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píucstras planas en colores
Ofrecemos en la primera lámina, en color, de este 

número, tres típicos y preciosos trajes de verano, de 
los cuales el primero, comenzando por la izquierda, es 
el de una íoileííe para confeccionar en tul, en el que se 
aplican como adorno rosetas de encaje bordado, de 
soutaché, caireles de pasamanería y ricitos de encaje.

Las mangas son largas y estrecha^; la blusa y falda 
drapeadas, y la cintura con lazadas dobles y colgantes 
en seda liberty.

La segunda toilette es un traje de playa en terliz 
adornado de grueso cordoncillo de hilo. El cuerpo es 
una blusa con las mangas cortadas, así como el ocian- 
tero y la espalda.

La falda lleva pliegues aliuecados y ancho borde de 
la misma tela adornados del mismo cordoncillo en 
espiral.

El tercero es otro vestido en terliz, adornado con • 
entredoses de bolillos, llevando las bandas del delante­
ro y de la falda con plieguecitos finos paralelos bajo 
la banda ó tabla estrecha del adorno. Manga corta ja­
ponesa y cintura en seda liberty.

Nuevos modelos para verano
Número 1.—Vestido en tussor verde pastel, cuerpo 

blusa adornado de blonda de Irlanda, plastrón de li­
nón, tirillas de pasamanería y cintura de liberty en­
carnado. Falda de cinco paños con borde de festones y 
volante añadido, y el delantero se deshace en un gran 
pliegue que corre todo el bajo.

Número 2.—Para paseo en granadina turquesa páli­
do, adornada de arañas de S2da y bieses de tela; entre­
doses en muselina ó tul, mangas de encaje y cintura de 
Ijberty. Falda de tres paños rodeada de pliegues ó vo­
lantes asentados, x

Número 3.—Toilette de visita, en foulard blanco, con 
bieses y lazo de liberty azul, plastrón de tul, mangas 
y entredoses de Irlanda ó encaje filete y charreteras de 
encaje. Falda de cinco paños.

Número 4.—Vestido de paseo', en velo-batista blan­
co, entredoses de Irlanda estrechos y anchos, de filete 
bordado; vivo, roseta y cintura en liberty lila. Falda 
de cuatro paños y túnica de tres.

Número 5.—Traje en tussor bramante, cortado de 
entredoses de Irlanda, cuerpo cruzado semejando fichú, 
cintura y roseta de liberty color malva. Falda de cua-
tro paños.

Bolsas y mantelería
con bordados en colores.

En nuestra octava plana, en colores, ofrecemos á 
nuestras suscriptoras novísimos modelos de bordados 
de aplicación á bolsas y mantelerías en colores. No hay 
sino ampliar la escala de los dibujos y confeccionar 
según los tamaños que tengan las piezas que se desea 
bordar, cuya operación debe hacerse con hilo de colo­
res que no pierdan al lavarse.

6coq de la ]Moda

o

Tanto para las señoritas que salgan á veranearen 
playas, balnearios y en los encantadores pueblecillos 
serrano.s, animados durante un mes por las alegrías de 
la estación y de la moda, como para aquellas otras mu­
chachas que sin salir de Madrid veranean en las playas 
de Recoletos, Rosales y los bulevares deSagasta y Ca­
rranza, son de mucha utilidad las faldas blancas de 
tela lavable. Con dos hay suficiente para todo el vera­
no, podiendo llevarse siempre bien limpias. Esto es lo 
esencial, además del buen corte y.de su forma sencilla 
y bonita. Estas faldas blancas, por ejemplo, de piqué, 
pueden llevarse con camisolines también blancos ó de 
colores á rayas blancas y azules, usándose^asimismo 
de color entero, rojo, malva, rosa, con cuellos, puños y 
cinturón blancos.

No siendo el luto muv riguroso, la moda autoriza y 
hasta prescribe que con cí camisolín negro se lleven 
también, durante los meses de estío, faldas blancas y 
el cinturón de antílope negro ó de cuero mate. Esta 
fantasía ofrecerá, sin duda, un conjunto serio, conser­
vando el aspecto luctuoso, sin que nos veamos preci- 
.sadas á usar las lanillas negras que tanto molestan en 
los grandes calores.

Nunca, como ahora, puede afirmarsetjue las modas 
vuelven. Trátase de una verdadera resurrección de an* 
tiguos figurines, no sólo en lo que se.refiere á vestidos 
y sombreros, sino en cuanto hace relación á joyas, 
calzados y los más diversos accesorios de la íoíletíe.

La última novedad no hace muchos años que tam­
bién hizo furor: consiste en esas pulseras formadas por 
cinco, siete ó más anillos de oro ó plata lisos, siendo 
muy chic pasar por los aros una cinta estrecha de ter­
ciopelo negro haciéndola cruzar de modo que el dibujo 
forme una serpiente. Los cabos de esta cinta se atan á 
la muñeca con un bonito lazo.

Muchas elegantes, particularmente'jovencitas, han 
adoptado esta fantasía.

Los abriguillos de noche en fa presente estación con­
tinúan siendo muy amplios y cómodos, gozando de 
extraordinario favor las bonitas, ligeras echarpes, con 
diversos adornos.

Señálase, como novedad, el uso por la mujer de los 
quitasoles de tela cruda con el palo de caña, exacta­
mente igual á los que hasta hoy llevaban sólo los hom­
bres, sin otra variación que su menor tamaño y el de 
ir ribeteados de verde.

No nos cansaremos de advertir los muchos cuidados 
que toda mujer «curiosita» debe- consagrar á su cal­
zado.

En los brodequines de piel de-Rusia, como en las 
botas v zapatos de lona que tanto se llevan este año, 
es preciso que resplandezca la más absoluta limpieza, 
algo así como la «quinta esencia del pulimento».

Vosotras mismas, lindas y modestas, adorables jó­
venes que por las noches paseáis en los bulevares con 
que el buen D. Alberto supo regalaros, debéis dedicar 
un ratito á la limpieza de vuestro calzado, teniendo 
buena provisión de cremas, pastas, cepillos y franelas 
con que queden las botitas como relucientes espejos.

Esto es «bueno, bonito y barato», evita la deforma­
ción del calzado y dará una excelente idea de vuestra 
persona.

Volvemos á insistir en lo que ya manifestamos en 
crónicas anteriores respecto al reinado universal délas 
peinas adornadas de piedras preciosas en imitación, 
tanto para los paseos vespertinos, como, en reuniones 
y teatros, llevándose brillantes, perlas, esmaltes y todo 
aquello en que predomine un depurado gusto artístico.

Por cierto que para conservar bien estas bonitas pei­
netas, deben tenerse en casa unas almohadillas de fino • 
«pelote»—crin blanca*—y de míos 15 centímetros en 
cuadro, forradas de raso y con adornos de lazos y en­
cajes. Así dispuestas, ni se deterioran ni se extravían, 
siendo un bonito adorno para el tocador.

Nuestras lectoras que tengan la felicidad de poseer 
una casita de campo donde pasar los meses de estío é 
incluso el mayor número de nuestras abonadas que al­
quilan hotelitos y villas, no deben olvidáTsc de llevar 
à la campiña esos deliciosos muebles de bambú, ele­
gantes, cómodos y frescos, que tan bien «dicen» y 
sientan en los jardines, emparrados y huertas al caer 
la tarde. ISillones y chaisses-loitgties, rústicos biombos 
y mesitas donde podemos merendar, suavemente re­
clinadas, al abrigo del calor, del viento y de miradas 
curiosas en la amable y augusta tranquilidad de los 
campos!...

La Condesa Flor de Lis,

LA MODA EN EL ARTE CULINARIO
Queso á la Reina./'

Mézclense litro y medio de leche recién ordeñada y 
un cuarto de litro de nata. Añádanse dos yemas de 
huevo, 125 gramos de azúcar en polvo y un poco de 
flor de azahar. Agréguese algo de cola de pescado para 
facilitarla solidificación.

Después de bien revuelta esta mezcla, se la somete á 
la acción de un fuego lento; una vez cuajada, se la deja 
enfriar, colocándola en una servilleta dentro del mol­
de, sirviéndose en una compotera. No debe probarsf 
hasta dentro de dos horas.

Compota de frutas*

Esta clase de platos caseros son superiores á los de 
confitería, y desde luego más económicos.

He aquí algunas reglas generales. Deben elegirse, 
desde luego, frutas de la estación y bien maduras, aun­
que teniendo cuidado de que no lo estén tanto qtie Sg 
hallen pasadas, pues esta circunstancia bastaría para 
que perdieran su sabor, amargando la compota.

Es preciso emplear azúcar de la mejor calidad y que 
la cocción sea duradera, siendo igualmente necesario 
que las cacerolas sean de cobre.

Las de hierro perjudicarían notablemente al color, y 
en las de esmalte se «pega». No obstante, hay que evi­
tar que se enfríe la compota en' los recipientes de co­
bre, por el peligro de envenenamiento.

Esese una cuchara de madera, con la que no se de­
jará de remover durante todo el tiempo de la ebulli­
ción.

Regalos á las suscriptoras
de «La Moda Práctica».

Según el sorteo celebrado en 30 de Junio, han co­
rrespondido á los números 11.013, 28.766 y 1.774, res­
pectivamente, los tres primeros premios de nuestros 
obsequios á las suscriptoras de La Moda Práctica.

Los otros 16 lotes han correspondido á los siguientes 
números:

3-457—1.887 — 3.168 — 4.768 — 8.936 — 10.943— 
11.154 — 11.566 — 15.350 —15.720 — 17.905 — 20.161— 
24.627—29.733—29.989.

No olviden nuestras suscriptoras que para poder 
retirar los premios de nuestra Administración, Mar­
qués de la Ensenada, 8, Madrid, hay que acreditar ser 
suscriptora efectiva de La Moda Práctica, hallarse al 
corriente en el pago del abono yíefectuar la reclama­
ción del lote en el mes siguiente al de la celebración 
del sorteo, y que el derecho á recoger los premios ca­
duca á los treinta días de verificarse cada extracción; 
esto es, á fines del mes de Julio corriente.

(I

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Rogamos d nuestras suscriptoras gue durante- 
los meses de verano guieran recibir el periódicc 
en los puntos donde Jijen su residencia accidental, 
tengan la bondad de avisar d esta Administración, 
expresando al detalle, g con toda claridad, las se­
ñas de su nuevo domicilio, d donde se les servird 
LA MODA RRAC'/'/CA sin aumento alguno de 
precio.

'ti'
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Siusa en piqué bianco con cinfura y corbafa 
de seda y mangas con puño de camisa, '(

^ííc

B/usa en cachemira de seda, guarnecida de 
ga/ón bordado con mangas japonesas.

Ma finé en muse/ina esfampada, con guarni­
ción de cinfa de seda y bordes de pico fez- 

foneados.

^uevo mode/o de sombr///3 esf/7o jaborjés. Porfa-periódicos para confeccionar con car- 
fón, forrándoio y adornándo/o con seda imi­

tación á io anfiguo.

Ofro nuevo mode/o de sombrii/a con 
y fesfones de sed^.

punfos

E/gurines de sombreros pequeños para v/a/e.
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ATs* R. L. Con agua y jabón. Al plancharla, que esté un 

poco húmeda. Necesariamente encogerá un poquito.
Pensamiento.—Primera pregunta.—Dsc los siguien­

tes polvos:
Magnesia inglesa.. . 
Quina roja en polvo. 
Esencia de menta... 
Esencia de carmín. .

32 gramos.
04 —

1 —
1 —
pelo con las Iior-Segunda. Después de sujetar el 

quillas rizadoras, apretar éstas con las tenazas ca­
lientes.

Tercera. Con gasógeno.
Cuarta. Beso á usted la mano.
Quinta. O hacer caso de la familia ó del novio. El 

dilema es preciso.
Rosario y Cruz.—Fricciónese con cocimieilto de 

manzanilla. ' \
Una madre joven.—Primera pregunta.—No me pa­

rece mal que le ponga usted de pantalón largo.
Segunda. En los fiourines de La Moda PrActica, 

puede usted ver últimos modelos. Estaría muy bonito 
con tirantes, y la falda, tahieadita.

Tercera. De batista, con puntilla y entredoses.
Una que piensa en él.—Primera pregunta.—Dae- 

nos y legítimos polvos de arroz.
Segunda —La siguiente receta se aconseja como muy 

buena para blanquear las manos: 60 gramos de jabón 
en polvo disueltos en 200 gramos de aceité de almen­
dras dulces; agregúese luego 200 gramos de agua de 
Colonia y cúbrase con esta mezcla, é interiormente, un 
par de guantes viejos y anchos, con los cuales se dor­
mirá.

Cl'

, Tercera. Aloño bajo, con lazo grande y raya en 
medio.

Cuartt^. Sr la amiga «se da importancia»—como 
usted dice—no intime con ella, y si el novio es tonto, 
mándelo á paseo. Lo sensible es que no lo haya usted 
conocido antes de entrar en relaciones con él.

La muñeca ideal. Bien se advierte que tiene us­
ted mucho gusto para vestirse. Pruébalo^a explicación 
que me hace de su traje y sombrero.

Todo es muy lindo y nuevo. 5i la ausencia es por 
tiempo indefinido siendo usted, como es, desconfiada y 
celosa, le aconsejo que dé por terminadas esas relacio­
nes. A mayor abundamiento si—como dice usted—en 

^52 joven está grabada la palabra ¡miste­
rio! ¡Ahí es nada! Busque el remedio para curarse de 
todos esos amables romanticismos en la buena canti­
dad de fósforo cerebral de que debe usted tener provis­
ta su cabeza, según puedo colegir por la redacción de 
su carta.

Otra muñeca ideal.—No puedo asegurar si es de 
usted también la carta que he contestado antes. La le­
tra es distinta. De todos modos, á las dos corresponde 
hoy su turno.

Primera pregunta.—Almila oxigenada, piedra pómez, 
lámparas de alcohol, pinzas ó epilarse por la electróli­
sis. Ensaye procedimientos.

Segunda.—Sea usted absolutamente sincera con ese 
pretendiente no correspondido. Y si no es tonto de re­
mate. yo creo que pueden ustedes quedar buenos ami­
gos. A no ser que el muchacho sea de esos que necesi­
tan ser amados á la fuerza.

M. «Querido Eulano». «Desea que la ames de 
verdad.»
, Una catalana.—Por lo que usted me dice yo creo 

ver en esos síntómas los efectos de la bilis. Consulte 
con un facultativo.

Una fulanita.—Necesito saber si ese «paño» de la 
cara proviene del resol ó del aire del mar. Preciso que 
me diga el origen para enviarle la apropiada receta deo la apiupi

1 "¡kX) locaaor, umcas que me es lícito suscribir. 
1« J *■ LaA nP.^fafíac z'r/3/'oró r» KJ/-kLas pestañas crecerán. No tenga miedo.

Una admiradora de las damas ilustradas.—Vea 
usted lo que escribí en el encabezamiento de la «Esta 
reta» del pasado númCro y dígame luego si no se ex­
plica el retraso en las contestaciones. Por lo demás, te­
niendo yo mi conciencia tranquila, ¿qué quiere usted 
9“®.*« diga sise empeña usted en formar temerarios 
JUICIOS?

1
En el agua oxigenada encontraiá usted el remedio 

que desea.
toa es fácil que e icuentre us-
S “P? atreviéndome á decir tanto en at n-

. contradanza de novios de que me
habla usted en su muy atenta carta.
vprho?,?^^® y de salvado son muy pro-
ílaí liPr«íe las manos; si se ha- 
después de uiX'rHdormirse con guantes anchos 
aespues de untarlas con glicerina, y par । blauanearla'; disuelva 60 gramos de ja%ón en polvo en Sramo" 
graníoTde aau?de"coln í’“’««\agrégue8e luego 200 
¿ lift \ °® Colonia y cúbrase con esta mezcla 

a" anchos y viejos’con los cuales se dormirá. viejos.

las desea, decida usted por fin á quién ha de entregár­
selas, sin establecer ese verdadero match de preten­
dientes de que me habla en su favorecida.

Un vizcaíno. Siempre es noble ayudar á los ami­
gos. Usted, Pafael, dígale á Baltasar que si quiere de 
veras á la muchacha y tiene seguridad de ser corres­
pondido, que se la pida á sus padres. No hay ningún 
conflicto en lo que usted me cuenta. Lo de las ami- 
guitas es para envidia.

Cotorrita sin çoiavro.—Primera pregunta.—Ya se 
han publicado algunas y se publicarán más.

Segunda.—ho hay otro remedio que visitar al den­
tista.

Tercera. Basta y sobra con ocho horas.
Dos que preguntan como ocho, abusando de la 

bondad y paciencia de la señora Secretaria.— 
¡Amén, hijitas mías! ¿Es de una misma pieza el pseudó 
nimo? Pues es el caso (|ue, por más que he buscado 
ton toda atención en las carpetas de cartas esperando 
turno, no aparecen las preguntas de ustedes. Yo no he 
recibido esas anunciadas epístolas. Tengan la bondad 
de repetir sus consultas, y haciendo una sola excep­
ción, contestaré en seguida.

Gusifa.—Es usted muy impaciente, y sobre todo 
muy injusta conmigo, señora mía. Ruégole vea lo que 
en el número pasado escribí en el encabezamiento de 
esta sección. Si después no se convence, ¿qué remedio? 
Yo, por nada puedo alterar el turno. Siento mucho el 
enfado.

Emplee, para lo que dice del rostro, la crema fría de 
pepino. Esto para lo primero. Para lo segundo, ha<m 
desleír una cucharadita de polvos de almidón ’en un 
vaso de agua fría, la que se entibiará echando un poco 
de agua caliente. Locionarse todos los días con este 
preparado.

Una Imprudente.-Eso depende de él. Si es brus­
co, no tenga usted esperanzas.

Una que desea ser china.—Primera pregunta.— 
Sométalos usted á pruebas hábiles.

Segunda.—Difícil es que ningún matiz detraje favo­
rezca á un cutis de color verdoso.

Una olvidada del mundo.—Buscar continuas dis­
tracciones, cuidando de elegir aquellas más apropiadas 
á su temperamento.

Mercedes.—Hay aparatitos especiales para las de­
formaciones de la nariz. Para los granitos é irritacio­
nes, frotarse con agua de Colonia v también con agua 
oxigenada. Procure hacer buena? digestiones.

Una admiradora de «La Moda Práctica».—¿Por 
qué no quiere usted despuntarse'todos los meses las 
pestañas con unas tijeritas finas y prudencialmente? 
No hay peligro alguno y es el mejor remedio para lo 
que usted desea.

Diamela.—No diré que sea usted una profesora en 
caligrafía, pero muchas escriben peor que usted y con 
muchas más faltas ortográficas. Tome esa profesora 
cuando vuelva del veraneo, y mientras tanto, si lees 
forzoso escribir al novio, que una amiga instruidita se 
encargue de las h y de las v. Todo menos que él reciba 
cartas en que se le ciera mucho y se le hadare más, de­
seando berle pronto.

Dígale á su hermanita que use 'polvos de arroz, pero 
absolutamente legítimos, ¿eh?

AVicia.—Primera pregunta.—Después de sujetarse 
el pelo con las horquillas rizadoras, es preciso apretar­
las con unas tenazas calientes.

Segunda.—Usarlos adherentes, y mejor, usar una 
buena crema.

Una amante de las chuletas.—Debiera usted em­
pezar por no comer tantas y después someterse á la 
dirección de un médico y de una buena corsetera.

Una simple.—Dicen que es bueno el tocino. Lo 
malo son los ratones.

Menesita Novales —Supongo en poder de usted la 
contestación administrativa.

Haga esas letras enlazadas. En la sección de dibujos 
recomiendo su ruego.

Una andaluza de las orillas del Ebro.—Lávese 
la cara y manos todos los días dos ó tres veces con un 
cocimiento de flores de tilo, al que se le haya agregado 
esta composición:

Tres suscriptoras.—Lamento mucho que no pu­
diera contestar á tiempo las preguntas y advertencias 
que me hacían acerca de nuestro pasado concurso de 
labores. Además, eso no era ile mi competencia.

puedo escribirle bajo el pseudónimo que 
me indica, porque la palabreja resulta una «picardía». 
Seguramente no se ha fijado usted. Yo, menos inocen­
tona, tengo obligación de abstenerme de reproducirlo, 
avisándoselo á usted. .

Primera pregunta.—5i; se usarán.
Segunda. Los buenos polvos de arroz.
íe/'ce/'a.—Hervir harina de avena en agua durante 

algunos minutos. Pásese luego por un lienzo fino, 
agregúesele unas gotas de buena Colonia y lavarse e' 
rostro con este preparado dos ó tres veces al día.

Cuarta.—Desde luego, el color negro. Las cabelleras 
rubias están algo detnodes.

Navalera.-^Viso azul, 
mismo color.

Una dormilona.—Para 
este mismo número, y en 
niiendo á Lrilú.

óí; se llevan esos chales, 
una vez mensualmente

y el entredós y lazos del 

las pecas, la receta que en 
su pregunta tercera, reco- 

Las pestañas, despuntarlas

Agua destilada de rosas... 
Bórax................................. 

Tintura de benjuí..........
Contra el resol, también son de 

los siguientes polvos:
Almidón.............................
Subazotato de bismuto. ..

250 gramos.
4 —
4 —

muy buen resultado

500 gramos.
100 —

Pensamiento doble.—Pásese una aguja ligeramen­
te y póngase un emplasto de almidón y ungüento na- 
po’itano,

Una bilbaína con ribetes madrileños. —Leída 
con atención su carta, ahí va mi consejo: No secase 
usted. Traslado su ruego de patrones á la sección co­
rrespondiente.

Trinidad Rubio. Si el ejemplar que recibe de La 
•Moda Práctica tiene un número para el sorteo de 
nuestros regalos, claro es que su abono es con opción 
á esta clase de obsequios.

Una rubia provinciana.—En el número pasado 
pregunté á La chica más pdnfila del universo cuál era 
su nombre y las señas de su domicilio, á fin de reco­
mendarle los ofrecimientos de usted.

Una que se fía de la Secretaria.—Puede usted 
darle ese rizo, pero que no sea á cambio de las cartas. 
Esta transacción quita poesía al recuerdo. Parece ser 
que se quieren ustedes. Procure convencer á sus papás 
suponiendo que el muchacho sea trabajador y bueno. 
AAientras no vuelvan á reanudar las relaciones, él hace 
muy mal en retener cartas y retratos. Procure recupe­
rar esas prendas de amor. Atala señal es que no quierí 
devolverlas. El chico debe ser rabiosillo.

Contra los barros, emplee una Toción de sulfuro de 
potasa: 30 gramos en un litro de agua.

Para aclarar la tez, lávese por la mañana y por la 
noche con agua tibia, en la que se echan dos ó tres 
gotas de amoniaco, haciendo uso de un buen jabón v 
de una esponja. Después de quitada la espuma, lávese 
la cara con agua de salvado fría, y por último, friccio- 

.nes con aguardiente casi puro.
Mejor que la vela es una lámparilla de alcohol que 

se vende exprofeso para el uso que usted desea.
La Secretaria es encantadora.—Y usted muy li­

sonjera. No, no es perjudicial el tratamiento de que me 
habla para los cutis grasos. ¿Manuales de belleza? 
Unos libros de la duquesa Laurearía, que se titulan 
Para ser elegante y Para ser amada.

de Colonia, 90 gramos; tintura 
de belladona, 15 gramos. Frótense las manos dos ó tres 
veces al día con media cucharada de este preparado. 

■ Dos, tres, cuatro veces diariamente, siempre que se 
sientan húmedos, debe usted bañarse los pies con agua 
templada, friccionándose en seguida con Colonia legí­
tima y espolvoreándolos. “

Para evitar que se estropeen las blusas, las sudade­
ras y la más exagerada limpieza. Cuando son precisos 
hasta cuatro lavatorios al día. ’

Una romántica. No, no desaparecerán por com­
pleto esa clase de mangas.

Envuelva en la esquina de una toalla un pedazo de 
mantequilla del tamaño de una nuez y que esté muy 
fresca. Dóblese el lienzo y frótese en todos sentidos la 
cara. Luego, para que desaparezca el olor de la mante­
ca, lavarse con agua tibia, á la que se haya agre^rado 
algunas gotas de tintura de benjuí. '

Violeta blanca. — Primera pregunta. — Quemarlo 
con una lamparilla de alcohol ad hoc,' suele dar buen 
resultado. También se emplea el agua oxigenada. Prue­
be con las pinzas. “

Segunda.—Para el resol los siguientes polvos: 100 
gramos de subazotato de bismuto en 500 de almidón.

Tercera.—Dseio sólo en las bandejas y salvillas con 
pastas y dulces, aunque no es ridículo cubrir también 
las copas de agua-y licor.

Virginia Crobi.—Como puede usted ver, repasan­
do la colección de La Moda Práctica, procuramos 
complacer todos los gustos alternando los figurines 
con los dibujos.

Dolores Salvador. El abono de las suscripciones 
á La Mod.a Práctica en provincias es por trimestres ' 
adelantados, enviando el importe en libranza de la 
Prensa, sellos de correo ó letras del Giro mutuo.

Puede usted honrarme con sus consultas por carta ó 
postal, como usted guste.

Gracias por sus ofrecimientos y cumplidos, que de­
vuelvo gustosa.

‘4

'«9

La Secretaria.
Luego que tenga usted las manos tan bonitas como

<9?
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k FIGURIN
DEL PATRON CORTADO

1 ï

VESTIDO DE CASA

Delantal muy practico para niños de dos á seis anos, de una pieza por delante, lo que se obtiene colocando el 
num. 1 sobre el doblez de la tela en la forma indicada en nuestro croquis. La espalda, patrón núm, 2 se 

diferencia del delantero en que el escote es más alto y lleva un aumento de una pulgada más de ancho para el 
juego de botones y ojales para abrochar. vpaiac.

Iniciales ES para bordar en a’mohadones.

BATA DE COLA PARA SEÑORAS

Para corsés
de lujo
MAK0LITA =
S^^GÓMEZ
CABALLERO DE GRACIA, 18 j 20

ENTRESUELO DERECHA

Peines y penecillos con cintas, 
última creación, presentado por 
la Casa Thomas, Sevilla, 3 
Precios reducidos.

Irooreso en mác nina rotativa especial para colores.-Establecimiento tipoffraVíco^’dcí EL IMPARCIAL, Mesonero Romanos, núm. 3h Madrid"
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